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	A todos los que me han rodeado todo este tiempo

	y aguantado mis cambios de estados de ánimo,

	pero que, aun así, han seguido apoyándome.

	Sobre todo, agradecer a mi familia

	que siempre esté a mi lado”.
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	CAPÍTULO 1. EL MUNDO IRIS

	 

	Son las cinco de la mañana y mi reloj de muñeca acaba de sonar indicando que hay que ponerse en marcha. No me puedo mover… cinco minutitos más, pienso en voz alta...

	Es primavera y una brisa suave y agradable entra por mi ventana. Nada de ruido a mi alrededor. Solo una leve oscuridad mezclada con la poca luz de la calle, que consigue colarse por los recovecos de la persiana y el dulce roce de las sábanas sobre mi piel. No queda mucho para el rosado amanecer y pienso que hoy va a ser un maravilloso día. Hay que ponerse en marcha cuanto antes y decido levantarme de un salto dando comienzo a un nuevo día y, con él, a mis rutinas habituales de la mañana.

	Si hay algo que me hace disfrutar en esta vida es la lectura. Hace poco cayó en mis manos el libro «el club de las 5 de la mañana», y, desde ese instante, estoy intentando unirme a él como sea. Siempre he sido de dormir mucho. Me gusta acostarme sobre las once de la noche y levantarme más o menos a las siete. Pero ahora que estoy intentando hacerlo a las cinco, me doy cuenta de que, en esas dos primeras horas, soy bastante más productiva y dejo adelantadas muchas tareas del día.

	Como me cuesta levantarme tan temprano, he pensado adelantar esas tareas en lugar de por la mañana por la noche, acostándome algo más tarde. Pero he de reconocer que el silencio no es el mismo en esa franja horaria. Así que, aunque me cueste, seguiré intentando levantarme a las cinco hasta lograr crear una rutina.

	Busco una bonita taza de café, esa que me regalaron por mi cumpleaños, y me siento a escribir mis páginas matutinas. Seguidamente, hago mi habitual sesión de quince minutos de yoga y cinco más de relajación. Al acabar doy las gracias. Después, me preparo un suculento desayuno mientras echo un vistazo a mi agenda y estudio las prioridades del día, antes de meterme de lleno en el trabajo. Después de todo este ritual, que me hace estar más enérgica, ya estoy preparada para sumergirme en el mundo de la botánica, en mi mundo.

	Cuando era niña mi padre me hizo amar la naturaleza y todo lo que tenía que ver con ella. Nos llevaba a mi madre y a mí a la montaña y allí cogíamos diferentes hierbas y plantas que después usábamos para cocinar, para hacer medicina antigua, mezclábamos con repostería, hacíamos pócimas mágicas, etc. Eso me hizo ser lo que soy hoy, diseñadora de perfumes. Los elaboro desde cero y normalmente los hago con las plantas y las flores que tengo en el jardín, aunque también me gusta ir de excursión e investigar lo que nos regala la naturaleza, que es la que, por suerte, me ha dado un buen olfato al que intento sacarle el mayor rendimiento.

	Entre las cinco y las seis, antes del amanecer, y por la noche, me he dado cuenta de que es cuando más creativa soy, cuando las ideas se agolpan en mi mente y dan forma a deliciosos y exóticos perfumes. A veces, cuando me voy a la cama y me relajo, también empiezan a venirme fórmulas y mezclas que tengo que apuntar rápidamente. Si no las apunto en ese momento, por la mañana ya no las recuerdo, con lo cual, siempre tengo una libreta a mano en mi mesita para tomar los apuntes que me surgen a horas inesperadas.

	Una vez lista, en lo que a mis rutinas se refiere, suelo dirigirme al jardín que ya me espera para recolectar sus maravillosas flores. A estas horas todavía se puede sentir el frescor del rocío de la mañana y se pueden ver aquellas pequeñas flores medio abiertas antes de la salida del sol, guardando todos sus aromas para mí.

	Había soñado con un perfume de lilas y margaritas, con incienso y lavanda. Algo suave y fresco que me recordara al aroma del rocío y al del amanecer. A veces, los sueños me daban fórmulas para realizar un nuevo perfume, y no solo eso, los sueños, también me daban pistas para solucionar cosas que me preocupaban en la vida cotidiana y de las cuales me costaba encontrar la solución.

	Me puse a trabajar. Primero tenía que hacer las mezclas y esperar ansiosamente a que dieran muestras de su olor. Así que, una vez recolectadas las flores y las plantas y hechas las fórmulas, esperé tomando un delicioso té que traje de mi tan ansiado viaje a Japón, pero esta vez descafeinado. Adoraba el café y el té en todas sus formas y expresiones, pero era consciente de que altas dosis de cafeína no me hacían sentir bien y luego, me encontraba más inquieta a la hora de ir a dormir y me costaba más coger el sueño.

	Hoy para mí no es día laboral. Suelo tener la tienda cerrada los lunes para poder disfrutar de todo un fin de semana largo y permitir que mi mente se relaje y se refuerce, pero suelo trabajar en casa ya que, para mí, este trabajo es como un hobby.

	En casa tengo un pequeño laboratorio ubicado en una de las habitaciones, donde hago los experimentos que después verán la luz en mi pequeña tienda de perfumes naturales y ecológicos en el centro de la ciudad. Allí es donde tengo el verdadero laboratorio, donde casi todos los perfumes toman forma y donde recibo a los clientes.

	Vivo en la Isla de Mallorca, más concretamente en la ciudad de Palma, en una casa en planta baja con un gran jardín muy bonito, eso fue lo que me animó a comprarla. Está algo alejada del centro, pero cerca del mar, en un barrio de casas bajas muy acogedor y tranquilo. De martes a sábado estoy en la tienda y no tengo casi tiempo de disfrutarla, pero en mis días libres me gusta estar en casa y disfrutar de la tranquilidad de mi hogar, excepto los días que me acerco al centro dando un paseo para quedar con mis amigos y tomar el sol en alguna bonita terraza con vistas al mar.

	Eché un vistazo rápido a mi correo electrónico por si había algo urgente que atender, contesté algunos e- mails de varios clientes y proveedores y salí a comprar unos frascos para envasar los perfumes y las cremas que había pospuesto el sábado por falta de tiempo. Debía tener los envases preparados antes de la elaboración y era el momento ideal para salir e ir a comprarlos.

	Todavía era temprano y aún no habían abierto todas las tiendas. Las calles estaban prácticamente vacías y se respiraba una tranquilidad no habitual en las ciudades.

	Aprovecharé y haré también la compra para la semana, pensé, ya que no tengo casi nada en la nevera aparte de leche de avena, huevos, algo de verdura que recolecté ayer de mi huerto y poca cosa más.

	Decidí ir andando hasta el centro y así darme un bonito y tranquilo paseo, ya, de paso, haría tiempo hasta que abrieran los comercios admirando sus calles y esos edificios tan emblemáticos y majestuosos.

	A medida que iba entrando el día, empezaba a notarse más el ambiente agitado de sus habitantes, gente andando rápidamente de un sitio para otro, ruido de motores... ya empezaba ese ajetreo que tan poco me agradaba.

	Me gustaba contemplar esas ventanas abiertas, aireando las casas y mostrando sus interiores tan bonitos. A veces me paraba a imaginar la familia que viviría allí y la vida que llevarían, dejando aflorar mi imaginación, cosa que solía hacer muchas veces sin ser consciente. Mientras disfrutaba plácidamente de mis pensamientos, de repente, noté una sacudida, seguida de un golpe brusco, que me hizo volver de nuevo a la vida, sacándome de mi ensoñación. Alguien chocó contra mí. Un hombre alto, trajeado, barba de unos días, de pelo moreno y alborotado. De sus manos volaban papeles que llovían a nuestro alrededor, había papeles por todos lados. Estaba intentando recomponerme del susto y del golpe, cuando el susodicho me dirige una mirada entre odio y sorpresa:

	―Perdón, lo siento, iba distraída ―le dije mientras le ayudaba a recoger sus papeles.

	―¡Maldita sea! ―masculló ―ahora tendré que volver a reordenar todo esto, menudo lío. Y me volvió a mirar mal... ―déjelo, ya lo recojo yo, ¡gracias! ―su tono era de desesperación y un tanto de ira.

	―De verdad que lo siento, pero tanta culpa es suya como mía ―le sonreí.

	Lejos de devolverme la sonrisa, rebufó y siguió recogiéndolo todo. Yo le miraba perpleja porque, entre tanto malhumor y estrés, parecía esconderse una belleza más allá de lo físico. En su mirada, a pesar del odio, había algo más.

	―Que tengas un buen día ―le dije mientras me alejaba.

	―Eso intento a pesar de los imprevistos ―susurró poniendo los ojos en blanco.

	Me volví a mirarle de nuevo, pero él seguía organizándose con todo aquello y hablándole al cuello de su camisa.

	A pesar de que me considero una persona positiva, reconozco que hay momentos en los que siento tristeza por esas personas que no saben sacar lo mejor del día a día y apreciar las cosas tan bonitas que suceden a su alrededor, son personas que suelen ir en piloto automático y se pierden toda la magia de la vida.

	Cuando entré en la tienda saludé con la mano a Rosa, la dependienta, y fui directa a mirar los botes. Cogí unos cuantos, y pagué. Después fui a comprar todo lo que necesitaba para comer y así tener algo más llena mi austera nevera, salmón, unas cuantas verduras que no tenía en mi jardín, aguacates, diferentes harinas para mis postres y panes y algo de pasta y legumbres para completar mi despensa.

	Había quedado con Andrea para hacer un café después de comer. Vendría a casa a contarme algo muy importante y no quería hacerlo por teléfono. Según ella «no era apropiado». Me preparé una ensalada con aguacate, zanahoria, tomate «cherry», pepino y canónigos, aliñada con menta, alga nori, aceite, un poquito de Módena y soja. Coloqué un poco de salmón al horno con unas verduritas a la plancha, como base del plato, y comí mientras leía un libro que me tenía muy intrigada. Preparé el café con un poquito de especias, que tanto me gustaba, y recogí los trastos de la comida.

	Andrea es mi mejor amiga desde la adolescencia. Nos conocimos cuando yo llegué a esta ciudad, hace ya unos cuantos años, y no nos hemos separado desde entonces. Es una mujer independiente y muy ocupada. Trabaja como directora gerente y dueña de uno de los hoteles boutique más distinguidos de la ciudad, restaurado con un gusto especial, sobre todo en los pequeños detalles. Es tan acogedor que parece que estás en casa. Es un lugar fantástico que me encanta y, siempre que tengo un hueco, me acerco a visitarla y tomar uno de esos cafés que con tanto esmero prepara Fran, su novio, jefe de cocina del hotel. Cocina como los ángeles y es alegre, divertido y muy muy creativo, igual te hace un menú de escándalo, que te pinta un boceto mientras te lo comes, es un artista en toda la extensión de la palabra. Se quieren muchísimo y siempre que pueden se van de viaje. Les encanta descubrir lugares nuevos y hacer fotos preciosas con las que después decoran el hotel. Fran y yo nos llevamos genial y tenemos muchas cosas en común. Siempre que nos vemos hablamos de fotos y viajes, es encantador y muy divertido.

	Cuando Andrea entró en casa vi en su cara que había estado llorando. Me preocupó verla así, no sabía qué le había podido pasar y no me había contado nada que me hiciera sospechar que algo iba mal. Me sorprendió verla en aquella situación. Sabía esconder muy bien los sentimientos bajo esa fachada tan equilibrada y feliz, pero, en esta ocasión, necesitaba contárselo a alguien.

	―Iris, ha pasado algo que no sé cómo explicar, pero los resultados no mienten y ¡me he hecho la prueba tres veces!!!

	Me lo creía porque Andrea era perfeccionista a morir, casi tanto como mi madre, e intentaba no dejar nunca un fleco de sospecha si podía.

	―¡Estoy embarazada!!! Iris, estoy embarazada ―y bajó la mirada hasta dirigirla a sus pies.

	―Pero…, pero… eso es fantástico, ¿cómo puedes estar…así? ―le dije extrañada de la buena noticia.

	―Fran no quiere hijos, ya lo habíamos hablado y, aunque yo no estaba cien por cien segura, llegamos al acuerdo de que no los tendríamos porque nos quitaría de hacer mil cosas que ahora tenemos la oportunidad de hacer ―suspiró tristemente ―no sé cómo decírselo y si nuestra relación seguirá adelante, ahora que sé que estoy embarazada no sé qué quiero hacer, si seguir adelante o no… ―bajó de nuevo la mirada.

	―Tranquilízate, ven, sentémonos ―le dije dulcemente mientras le elevaba con un dedo la barbilla.

	La acompañé a la terraza y la dejé sentada cómodamente en el sofá del jardín donde casi siempre daba el sol. Le vendría bien un poco de vitamina D. Después volví a la cocina a por el café y unos muffins de calabaza que había preparado el día anterior. A medida que caía la tarde, Andrea, me fue contando todas sus preocupaciones y sus anhelos tales como que no quería que Fran dejara la relación por este motivo (aunque yo pensaba que no sería así), tampoco sabía si quería tenerlo o no y si el hecho de tenerlo les frenaría en todas sus aspiraciones juntos, sus planes, sus viajes, sus escapadas románticas y todo lo que implicara estar solos.

	Entre café y muffin sonó mi teléfono. Era mi madre. No podía cogerlo porque las llamadas con mi madre se hacían eternas, siempre tenía mil historias que contarme. Lo silencié. Después la llamaría, pensé.

	Entre palabras cariñosas y abrazos intenté consolar a una Andrea que se tambaleaba entre arenas movedizas y no sabía cómo enfrentar esta situación, no pude más que consolarla estando presente en ese momento. Meditamos unos minutos en el silencio de mi jardín. Respiramos profundamente muchas veces hasta que la noté más calmada y unos minutos más tarde me despedí de Andrea con un tierno abrazo y llamé a mamá.

	―Dime mamá, estaba con Andrea y un tema importante.

	―¿Cómo estás cariño? nunca me llamas y cuando lo hago yo nunca estás disponible, tengo tantas cosas que contarte... ¿Andrea está bien?

	―Sí, más o menos, ya te contaré.

	―Vale, principalmente te llamaba porque quería invitarte a venir a casa de Román.

	―¿Y eso mamá?

	―Hace una cena familiar el sábado de la semana que viene, aprovechando que están todos sus hijos aquí. Como ya te conté, siempre tiene problemas para reunirlos, ya que Julián, entre viajes y trabajo, no está apenas disponible y Violeta lo mismo, absorbida por el trabajo y la familia. Después de intentarlo varias veces ha conseguido reunirlos para cenar el sábado y no puedes decir que no. Sabes que a Román le haría mucha ilusión conocerte un poco mejor. Estará allí toda su familia y no me puedes dejar sola, te necesito. Esta semana te acompaño a comprar un vestidito mono y te vienes ¿vale? No hay más que hablar ―sentenció.

	―Pues no me queda mucho más que decir, mamá. Aunque no es que me haga especial ilusión, pero si me lo pides así, o, mejor dicho, si me lo ordenas así, no me queda más remedio… seré buena hija y atenderé tus órdenes y súplicas.

	―Oh cariño, eres la mejor. Te llamo durante la semana para quedar e ir de compras y ya te cuento todo en persona. Te quiero.

	―Y yo a ti mamá.

	La conversación había sido tan corta como inesperada, cosa que agradecí. Necesitaba algo de tiempo para pensar en cómo ayudar a Andrea, aunque creía que poco podía hacer yo. Era un tema muy personal y solo podía estar ahí para apoyarla.

	Mi madre ya me había metido en otra de sus inevitables reuniones/compromiso para evitar sentirse desplazada. No conocía a sus hijos más que de unos pocos minutos un par de veces. No habían tenido mucho contacto y le daba pánico que no la aceptaran. Seguro que iría monísima a la cena y aun así llevaría un hombro más alto que otro y andaría en plan Quasimodo, pero con una sonrisa de oreja a oreja y un sentimiento de inseguridad tan dentro que pasaría totalmente desapercibido para el resto menos para mí.

	Mi madre siempre ha sido muy perfeccionista y esto no la ha ayudado mucho en la vida. Ha sufrido y lo sigue haciendo porque no puede controlar todo como a ella le gustaría. Mi padre y ella hacía tiempo que solo eran amigos e incluso a veces enemigos. Un día mi padre se fue de viaje solo y nunca volvió con mi madre. Ella, lejos de hundirse, se levantó como el ave Fénix, y decidió empezar de nuevo, desde cero. Comenzó a trabajar en un taller de costura cerca de su casa y eso la mantenía distraída de sus pensamientos negativos autodestructivos. Un día conoció a Román, y poco a poco se habían hecho muy amigos y, a día de hoy, parecía que era el amor de su vida. Yo no sé si eso era así, pero lo que sí tenía claro es que la trataba como a una reina y ella era feliz, con eso me bastaba para darles mi bendición, aunque mi madre nunca me la pidiera, claro.

	En este momento el tema de Andrea me rondaba la cabeza, más que el de la cena en casa del novio de mi madre. Quería ponerme en su piel por un instante, para saber qué podría aconsejarle. Normalmente intentaba, en la medida de lo posible, no dar consejos gratuitos ni decir a nadie lo que debía hacer con su vida, pero era Andrea y era como una hermana para mí. Su familia vivía lejos, en Madrid y no tenía más apoyo que el de su novio y el mío, y no le había dicho nada a su novio del tema del embarazo y de sus sentimientos al respecto, por tanto, únicamente me tenía a mí. La persona más cercana en este momento era yo y me veía en la obligación de ayudarla.

	Permanecí sentada en mi jardín un rato más observando las lavandas bailar al son de la brisa primaveral, pero no venía a mi mente ningún consejo o solución que dar a Andrea por mucho que lo intentara. Solo el recuerdo de aquel hombre. Su mirada profunda y de enfado me transmitió algo que me llegó muy dentro. Sus manos grandes que sujetaban todos aquellos papeles, el olor de su perfume a madera y clavo, su pelo alborotado y moreno…y soñando, soñando, se hizo la hora de cenar. Me preparé una ensalada con unas verduras de mi jardín/huerto, una salsa de mostaza y miel y la acompañé de una copa de vino rosado, cosecha de la bodega de mi padre en la Toscana. Cené allí, en mi jardín, sobre una mesa antigua y preciosa que perteneció a mi abuela y que heredé yo con mucho cariño. En el centro de la mesa tenía una vela ubicada dentro de una circunferencia de cristales que daba una luz tan cálida como acogedora y una plantita de geranio acompañaba todo aquel escenario perfecto. Una mariposa blanca hacía días que rondaba mi jardín, se había posado varias veces sobre las flores del geranio y me había estado haciendo compañía largos ratos. Pensaba que sería mi abuela que me alegraba con su bonita presencia. La echaba tanto de menos... habían pasado seis años desde que nos dejó y todavía no me había acostumbrado a no tenerla cerca para abrazarla y sentir su calor; cerrar los ojos y aspirar ese perfume tan especial y tan característico de ella me reconfortaba profundamente.

	Me quedé mirando las estrellas y leí un rato antes de irme a la cama.

	Esa noche me costó algo más coger el sueño. Los pensamientos se agolpaban en mi mente. Pensaba en Andrea, en el desconocido, en mi madre y en la cena familiar a la que me había obligado a asistir y a la que no me apetecía lo más mínimo.

	Anteriormente había tenido momentos muy estresantes en mi vida de nunca parar en casa. Etapas de mucha vida social y demasiados compromisos que no me permitían ocuparme de mí misma y ya me había cansado de todo eso. En este momento me encontraba en una etapa de la vida en la que solo pensaba en mi trabajo y en mis hobbies y en disfrutar al máximo de ellos y de mí.

	En este momento de mi vida, estaba en una feliz etapa de paz mental y espiritual a la que me había costado mucho trabajo llegar y me encontraba tan a gusto aquí que no quería cambiarlo por nada del mundo.

	Di muchas vueltas en la cama antes de quedarme dormida, pero finalmente, viendo pasar las horas del reloj, lo hice.

	 


 

	CAPÍTULO 2. LA CENA DE ROMÁN

	 

	Hoy, era día laborable para mí, pero había decidido tomarme el día libre. La semana anterior tuve que trabajar intensamente todos los días debido a la gran cantidad de pedidos que teníamos pendientes en la tienda. Una amiga de Andrea se casaba y celebraría la boda en su hotel. La novia quería regalar, junto con una flor, un pequeño perfume adherido a ella y me hizo a mí el encargo. Fue una semana de locos entre eso y todo lo que había pendiente. Por este motivo no pudimos cerrar el lunes y trabajé en casa como una loca todos los días.

	Había tenido a mi madre tan desatendida esa semana que dedicamos toda la mañana a lo que más le gustaba hacer, ir de tiendas. Después de haber ido de compras habiendo recorrido todas las tiendas de la ciudad, fuimos a comer un plato de lasaña de verdura a uno de los restaurantes de la zona. Estaba agotada y mi madre todavía quería ir a mirar unos zapatos. Yo me había negado a acompañarla repetidamente, pero no conseguía convencerla, hasta que, por fin, después de ver mi cara de ‘no por favor’ varias veces, aceptó y me liberó. Tenía unas ganas horrorosas de ir a casa a descansar. Nos veríamos al día siguiente en casa de Román. Habíamos quedado en que yo iría en mi coche y así podría salir de allí cuando quisiera sin tener que esperar a que nadie me acompañara. Tendría más libertad por si el ambiente no era de mi agrado. Así que una vez en casa, me tumbé en el sofá y me quedé profundamente dormida.

	Eran las cinco cuando sonó mi despertador de muñeca. Tenía un hambre atroz y sentía el estómago muy vacío. Me levanté y fui consciente de que había dormido toda la noche en el sofá. Había llegado a casa y, antes de que pudiera darme cuenta, me había dormido. Supongo que me taparía ya en sueños mi angelito, porque no recuerdo nada de nada. Me preparé un café y, después de mis páginas matutinas y mi sesión de yoga, me dirigí al jardín que era como mi santuario. Ya es sábado, pensé, la cenita de esta noche…oh nooo, no tenía ningunas ganas de ir. Me apetecía estar en mi jardín y en mi laboratorio todo el día, trabajando en mis nuevas creaciones y haciendo unos ligeros bocetos de botánica. Disfrutaba observando las plantas e intentaba dibujarlas y, después, les añadía un poco de color con unas acuarelas desgastadas ya por el uso.

	Desayuné y pasé gran parte de la mañana y de la tarde trabajando. A la hora de comer me preparé unas verduras a la parrilla. Tenía una cena e imaginaba que sería copiosa así que no quería consumir las calorías que me permitía a lo largo del día antes de tiempo. Hice mi habitual ritual de ducha con mis propios jabones artesanales que hacían que mi piel estuviera suave y brillara de felicidad. Seguidamente me coloqué el vestido que había comprado con mi madre, azul marino, escotado en pico, largo hasta la rodilla y con una manga semilarga. Me puse unos zapatos rojos que estilizaban mis piernas por su alto tacón y que me encantaba ponerme cuando la ocasión lo requería, que eran muy pocas veces, y me fui.

	Nunca antes había estado en casa de Román, pero, ahora que mi madre empezaba a convivir más con él, suponía que tendría que hacerlo más a menudo. Así que cuando el GPS me llevó hasta allí, me quedé con la boca abierta de lo que se presentó ante mis ojos. Un caserón perdido en medio del bosque, rodeado de naturaleza. Grande, de dos plantas, estilo palacio antiguo, pero a la vez moderno, con la fachada de piedra e increíblemente bonito.

	Seguí el camino de luces hasta llegar casi a la puerta de entrada, aparqué y vi a mi madre que ya salía a recibirme.

	―Mamá, esto es… wow ―le dije sorprendida y con los ojos como platos.

	―Sí, cariño, es increíble y deja que veas el interior, te encantará ―me contestó ilusionada.

	―Ahora entiendo cómo pasas tanto tiempo con Román aquí, es un paraje idílico.

	―Quiere que me venga definitivamente aquí, pero yo aún no estoy preparada, todavía no lo veo.

	Entramos y mientras apenas había comenzado a enseñarme la casa vino Román.

	―Hola Iris, encantado de volver a verte, gracias por venir ―me dijo alegremente.

	―Gracias a ti Román por invitarme, he venido encantada ―le mentí.

	―Te robo un instante a tu madre, quiero enseñarle algo, tu echa un vistazo donde quieras, por ahí se va a la biblioteca que sé que te gustan ―guiñó un ojo y sonrió.

	―Sí, sí, tranquilos, ya espero por ahí.

	Y se llevó a mi madre dejándome allí completamente sola.

	Me adelanté unos pasos hacia la habitación que Román había señalado como la biblioteca, observando todo a mi alrededor y deleitándome con lo que alcanzaba a ver mi vista. Entré en la habitación donde se encontraba la biblioteca y lo que vi fue una estancia con estantes infinitos que llegaban hasta el alto techo de vigas de madera blanca. Una estrecha escalera reposaba estratégicamente sobre uno de los estantes y unos arcos de piedra enormes rodeaban cada estantería. Era moderna, pero al mismo tiempo rústica, con un contraste bien definido y muy cuidado. Me pareció una habitación preciosa que guardaba un aire de comodidad que te invitaba a sentarte y a leer. Se podían apreciar en el ambiente notas de aromas a libros viejos y a madera que te llenaban de paz.

	Observando todo aquello me di cuenta de que habían etiquetados algunos estantes temáticos. Me llamó especialmente la atención uno que tenía una etiqueta que decía, botánica. Sujeté uno de los libros, uno grande con la portada blanca adornada con flores y plantas, colorida y muy estival. Lo sujeté con suavidad. Parecía un libro muy antiguo y frágil. Una vez seguro entre mis manos, comencé a ojear sus páginas. Me quedé parada ante una que me llamó especialmente la atención. Me entusiasmó la descripción tan detallada que hacía de una de mis plantas favoritas, la lavanda, y leía la cantidad de propiedades medicinales que tenía. Los usos que se podían hacer de ella eran maravillosos y me quedé ensimismada mirando aquel libro. Pesaba bastante así que, me di la vuelta, para sentarme en un sillón que había visto al entrar, sin poder separar la mirada de aquella página, cuando de repente…

	―¡Joder!!! ―exclamé.

	Tropecé con alguien y se me cayó el libro al suelo, a la vez que saltó una copa por los aires y vino a estrellarse a mis pies.

	―¡Joder!!!       ―escuché decir mientras miraba mis zapatos mojados.

	Al levantar poco a poco la mirada vi su camiseta mojada y a medida que seguía levantando la cabeza le vi, era él, el mismo que tropezó conmigo en la calle enfadado y con cara de ira. No lo podía creer, qué hacía este tipo allí, ¿en serio?

	―Pero… ¿tu? ―dijo sorprendido.

	Me quedé mirándolo sin saber que decir, hasta que pude titubear:

	―Hola… lo siento… volvemos a encontrarnos ―le dije algo avergonzada.

	Me miraba perplejo, como si hubiese visto a un monstruo y no lograba adivinar por la expresión de su cara lo que le pasaba por la imaginación.

	―Lo siento yo… discúlpame, iba distraído mirando el móvil y…. hemos vuelto a chocar. Parece que esto es algo habitual en nosotros, ¿no?

	Y le vi esbozar una sonrisa forzada.

	―Sí, eso parece, de verdad que lo siento. Tu camiseta está empapada.

	―Ya, y tus zapatos también. Por cierto, me llamo Julián ―me dijo en un tono más amigable.

	―Yo Iris. Encantada, supongo ―contesté sonriendo.

	Estábamos acercándonos para darnos los dos besos de rigor cuando mi madre y Román entraron en la biblioteca. Los dos dimos un respingo al escuchar sus pasos y nos separamos rápidamente.

	―Veo que ya os habéis conocido ―dijo Román con una media sonrisa burlona.

	―Sí, es la segunda vez que nos encontramos ―me guiñó un ojo Julián.
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